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Mangifera indica L., conocido comúnmente como mango,
es un árbol siempreverde de tamaño de mediano a grande
que típicamente crece a una altura de 25 m con una copa
redondeada y muy densa, con hojas verde oscuro y un tronco
robusto con corteza gruesa y áspera (fig. 1). El mango, nativo
del Asia tropical, ha sido plantado a través de todo el trópico,
de semiárido a húmedo, y el subtrópico, y se ha naturalizado
en muchas de las áreas en donde ha sido introducido. Es uno
de los árboles frutales más populares a través de su área de
distribución, y su madera se usa extensamente para muebles,
carpintería, construcción, y varios otros propósitos.

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

A pesar de que se desconoce su punto de origen exacto, el
mango es probablemente nativo a los bosques montanos bajos
del este de la India, Bangladesh y Myanmar (Burma) entre
los 16° y 28° de latitud Norte (3, 6, 35) (fig. 2.). Algunos autores
son de la creencia de que su distribución natural tal vez
incluya los cerros boscosos del centro y sudoeste de la India,
Tailandia, Laos, Vietnam, Kampuchea y la península Ma-
laya (3, 53).

El mango ha sido cultivado por los últimos 4,000 años en
el sur y sudoeste de Asia y se menciona frecuentemente en
la literatura temprana en Sánscrito en la India (3). Durante
los siglos quinto y cuarto antes de Cristo, monjes budistas
llevaron el mango de la India a la península Malaya y a otras
partes del sudeste y este de Asia (35). Durante el siglo décimo
después de Cristo, los persas lo transportaron de la India al
Medio Oriente. Durante el siglo dieciseis se introdujo de Goa
(India) al Africa del este y del oeste por comerciantes
portugueses (34). El mango se introdujo en México y Brasil
antes del fin del siglo diecisiete y de Brasil a las Indias

Occidentales durante el siglo dieciocho (3). Desde entonces,
el mango ha sido cultivado y naturalizado tan extensamente
que su distribución se puede considerar como pantropical.
Ha sido cultivado con éxito en varias regiones subtropicales,
incluyendo las costas del Golfo Pérsico y el Mediterráneo, las
Islas Canarias, Sudáfrica, el sur de Brasil, el sur de Califor-
nia y la Florida (3).

Clima

El área de distribución natural del mango se caracteriza
por una precipitación anual de entre 1500 y 2600 mm, con
una estación seca de 4 a 5 meses entre noviembre y marzo
(7, 34). En su área de distribución tropical y subtropical, crece
bien en sitios con una precipitación anual que exceda 750
mm. Sin embargo, la humedad excesiva es perjudicial para
la producción de fruta, y los mejores rendimientos proceden
de sitios que reciben entre 750 y 1300 mm de precipitación
con una estación seca bien definida durante el período de la
florescencia (3). En Puerto Rico el mango se ha naturalizado
en lugares en donde la precipitación anual oscila entre 1000
y 2600 mm (17).

En su área de distribución natural, las temperaturas
anuales promedio oscilan entre 24 y 27 °C, con temperaturas
mínimas promedio de entre 11 y 17 °C y temperaturas
máximas promedio de entre 32 a 34 °C durante los meses
más fríos y más calientes, respectivamente (7). Los árboles
de mango pueden tolerar heladas ligeras (53).

Figura 1.—Un árbol de mango, Mangifera indica, en Puerto Rico.
Figura 2.—El área sombreada representa el área de distribución

natural aproximada del mango, Mangifera indica.
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Suelos y Topografía

En la mayor parte de su distribución natural, el mango
crece en bosques naturales a altitudes de entre 300 y 900 m
(3). Se ha cultivado con éxito a altitudes desde el nivel del
mar hasta 1,500 m (48), a pesar de que crece mejor a menos
de 600 m (36). A la vez que el mango prefiere suelos arcillosos
aluviales con buen drenaje y arcillas arenosas (36, 53),
muchas partes dentro de su área de distribución natural y
artificial se caracterizan por suelos derivados de gneis y de
otros materiales cristalinos y metamórficos (3, 7). El mango
crece de manera pobre en arcillas compactas, suelos calcáreos
y suelos con un subsuelo rocoso (15).

En Puerto Rico el mango se ha naturalizado a lo largo de
toda la isla en una gran variedad de suelos de fertilidad
media, incluyendo Alfisoles, Entisoles, Histosoles,
Inceptisoles, Molisoles y Ultisoles, con la excepción de
manglares, suelos secos de piedra caliza y regiones montanas
superiores (29). El pH de los suelos primeramente
mencionados oscila entre 4.5 y 7.5, y se incluyen suelos con
tendencia a la sequía y con drenaje excesivo, suelos húmedos
y bien drenados, y suelos con drenaje pobre con subsuelo
anaeróbico (17). Sin embargo, crece mejor en arcillas bien
drenadas con un alto contenido de materia orgánica (34).

Cobertura Forestal Asociada

En su área de distribución natural en la region de
Myanmar (Burma) el mango crece en bosques caducifolios
húmedos secundarios en una posición de dosel codominante,
junto con Anthocephalus chinensis (Lam.) A. Rich ex Walp.,
Alstonia scholaris R. Br., Dillenia pentagyna Roxb.,
Schleichera trijuga Willd., Terminalia tomentosa W. & A.,
Bursera serrata Colebr., Melia composita Willd., y Bridelia
retusa Spreng. (7). En el oeste de Bengala (India), el mango
crece asociado con Butea monosperma (L.) Taubert, Madhuca
latifolia, Pterocarpus macrocarpus Kunz y Shorea robusta
Gaertn. (45). En una parcela de bosque dipterocarpo de 50
hectáreas en la reserva forestal de Pasoh en Malasia penin-
sular, el mango crece en asociación con otras 820 especies
(41).

En Puerto Rico y otras partes de las Indias Occidentales,
el mango es común en fincas abandonadas y en bosques
secundarios en las zonas biológicas forestales subtropical seca,
húmeda y muy húmeda (sensu Holdridge, 22). En Antigua se
encuentra asociado con Inga fagifolia (L.) Willd., Pisonia
fragrans Dum.-Cours., Daphnopsis americana (Mill.) J.R.
Johnst. ssp. caribaea, y Tabebuia heterophylla (DC.) Britton
(4). En la región central de Honduras, crece como una especie
voluntaria en bosques de pino y encina húmedos y en hábitats
ribereños a una altitud de entre 600 y 900 m (28).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—Usualmente el mango florece por
primera vez cuando los árboles tienen aproximadamente 10
años, a pesar de que árboles propagados vegetativamente
(mediante injertos) pueden florecer durante el primer año y
dar fruto en 4 ó 5 años. Las fenologías de la florescencia
difieren dependiendo de la variedad y la localidad. Mientras
que unas pocas variedades en la India florecen a través de

un período extenso, con dos a tres florescencias por año, la
mayoría florece solamente una vez al año C (34). La
florescencia ocurre por lo general de febrero a abril en el
norte de la India, de enero a marzo en el sur de la India, de
enero a febrero en el oeste de Africa y de noviembre a julio
en Puerto Rico y otras regiones del Caribe (29, 34, 53). El
número de flores producido tiende a ser muy variable de año
a año en muchas variedades de mango (3).

Las flores, fragantes y con un cabillo corto, tienen vellos
finos en su superficie y son en parte masculinas y en parte
bisexuales (polígamas) y forman racimos terminales de buen
tamaño (panículas) de 15 a 20 cm de largo con ramificaciones
vellosas y rojizas conteniendo hasta 6,000 flores (29) (fig. 3).
Las flores individuales consisten de un cáliz amarillo
verdusco con lóbulos muy marcados y de 1.5 mm de largo;
cinco pétalos extendidos de 3 a 4 mm de largo, de un color
que va de rojo a rosado a blanco; cinco estambres; y, en flores
bisexuales, un pistilo con un ovario de una sola célula y un
estilo delgado lateral (29). Los principales agentes
polinizadores son los insectos, particularmente de los órdenes
Diptera, Hymenoptera, Lepidoptera y Coleoptera (34).

Las frutas o drupas poseeen una sola semilla y son
aromáticas y de forma elíptica, madurando de 2 a 4 meses
después de la florescencia, dependiendo de la variedad y la
localidad (34). Las frutas salvajes son de aproximadamente
3.5 a 10 cm de largo, mientras que las de la mayoría de las
variedades de cultivo son considerablemente más grandes (34,
53), por lo general de 8 a 20 cm de largo y de 6 a 12 cm de
ancho, ligeramente aplastadas y angostas en la región del ápice.

Producción de Semillas y su Diseminación.—La
semilla, cubierta de una pepita fibrosa y en medio de una
pulpa anaranjada, gruesa y jugosa, es de forma aplastada y
pesa aproximadamente 25 g (29), o aproximadamente el 13
por ciento de el peso total de la fruta (36). Los mamíferos que
se alimentan de la fruta, como murciélagos frugívoros, son
los principales agentes dispersadores de semillas en su área
de distribución natural. En otras áreas de su distribución,
las semillas son dispersadas por el ganado y los seres
humanos. Las semillas para el cultivo deben ser recolectadas
de frutas plenamente maduras que han caído del árbol
naturalmente y han sido secadas al aire en un lugar fresco
después de remover la pulpa.

Figura 3.—Follaje y fruto del mango, Mangifera indica (28).
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Desarrollo de las Plántulas.—Cuando el objetivo es la
producción en el vivero, la pulpa deberá ser removida de la
pepita fibrosa antes de sembrarla en tierra floja. Debido a
que las semillas de mango tienen un período limitado de
viabilidad que va de 80 a 100 días cuando almacenadas en
condiciones frescas (36), deberán ser sembradas lo más pronto
posible después de la maduración. La germinación en el
mango es hipogea y ocurre aproximadamente un mes después
de la siembra (15, 53). Una radícula robusta emerge de la
punta de la semilla y los pecíolos cotiledonarios, anchos y
carnosos, se alargan, permitiendo que el vástago emerja. Los
cotiledones permanecen dentro de la pepita fibrosa sobre o
bajo el suelo (53). En algunas variedades poliembriónicas se
producen de dos a ocho vástagos por semilla; estos deberán
ser entresacados en el vivero poco después de la germinación
con el objeto de permitir el desarrollo apropiado de un solo
vástago. La plántula produce una robusta raíz primaria,
moderadamente larga y que disminuye gradualmente en
grosor. Esta raíz primaria da lugar a numerosas raíces
laterales de grosor moderado distribuidas regularmente a lo
largo (53). Las plántulas requieren sombra parcial para un
desarrollo inicial óptimo (15).

El crecimiento inicial de la plántula es rápido. Bajo
condiciones subtropicales en el norte de la India, las plántulas
alcanzan de 20 a 30 cm de alto poco después de la
germinación, y de 30 a 45 cm en 4 meses, de 75 a 150 cm en
16 meses, y de 1.5 a 2.7 m en 28 meses después del cultivo
(53). Las plántulas producidas en viveros deben ser
trasplantadas al campo cuando tengan una altura de 45 a
60 cm, con diámetros del tallo de entre 1.2 a 1.5 cm, o antes
de que la raíz pivotante haya tenido la oportunidad de
desarrollarse más o menos extensamente (15, 50, 53). La
plantaciones se establecen por lo común usando plántulas
en contenedores al inicio de la estación lluviosa. Hoyos de 60
por 60 por 60 cm se preparan por lo común y se llenan de
tierra floja enriquecida con abono o estiércol para garantizar
un desarrollo radical vigoroso (36). Se recomienda el proveer
a las plántulas de sombra durante la fase de establecimiento
(15).

La regeneración natural en el mango es buena,
particularmente bajo sombra ligera. Las semillas germinan
con facilidad bajo los árboles maternos cuando protegidas
del sol pleno, como en los estratos inferiores de bosques
secundarios (53). En Puerto Rico, la regeneración natural es
relativamente abundante a lo largo de veredas y caminos en
rodales de bosques secundarios, con la excepción de sitios
con una alta saturación de agua,1 en donde la regeneración
es escasa, probablemente debido a la humedad excesiva, la
poca producción de frutas o la alta mortalidad en las
plántulas.

Reproducción Vegetativa.—El mango se propaga por
lo común de manera vegetativa mediante varios métodos de
injerto (34). Los injertos de escudete se efectúan en plántulas
con tallos de 0.7 cm o más de diámetro cuando la yema ter-
minal se empieza a expandir. Otros injertos mayores se
efectúan en plántulas de 10 a 12 meses de edad o en aquellas
con tallos de un diámetro de entre 1.0 a 1.5 cm (3). Los árboles
de mango rebrotan bien en su parte inferior después de
cortados (48).

Etapa del Brinzal hasta la Madurez.

Crecimiento y Rendimiento.—Cuando los árboles de
mango se propagan vegetativamente pueden empezar a
producir fruta a los 4 ó 5 años de edad, pero su plena
capacidad productiva se alcanza entre los 20 y 40 años de
edad (50). Los árboles maduros a menudo rinden entre 1,000
y 3,000 frutas por año.

Loa árboles en su madurez crecen típicamente a una
altura de 25 m o más, con troncos principales de hasta 15 m
y diámetros a la altura del pecho (d.a.p.) de entre 0.6 y 2.0 m
(48, 53). El árbol más grande de mango medido en Puerto
Rico midió 37.3 m de alto con un d.a.p. de 2.0 m2.

El mango ocupó el noveno lugar en la lista de árboles más
importantes (con respecto al área basal ocupada por 173
diferentes especies) en un inventario de bosques secundarios
de Puerto Rico en 1980 (5). Se estimó un poco más de 40,000
m2 de área basal, o un promedio de 0.35 m2 por hectárea (2.5
por ciento del total) para el mango en estos bosques
secundarios. La mayoría de estos árboles se encontraron en
las mayores clases diamétricas.

Comportamiento Radical.—El mango tiene una raíz
pivotante que penetra profundamente y un sistema de raíces
laterales extenso (36). La morfología del sistema radical varía
marcadamente de acuerdo a las secuencias de perfil textural
de los suelos en donde crece. Aquellos árboles que crecen en
sitios con suelos de textura de mediana a gruesa tienden a
desarrollar raíces pivotantes muy profundas y raíces laterales
hasta una profundidad de por lo menos 1.7 m, mientras que
aquellos creciendo en sitios con suelos de textura fina tienden
a tener raíces pivotantes y laterales más superficiales, más
escasas y menos extensas. En suelos arcillosos, las raíces
laterales cerca del tallo a menudo emergen fuera del suelo.
Mientras que las raíces laterales pueden ser más extensas
en los suelos de areas gruesas que en los suelos de textura
ligera, las raíces finas encargadas de la absorción de
nutrientes tienden a concentrarse en la cercanía del tallo en
los suelos más gruesos (1).

Reacción a la Competencia.—El mango tolera la
sombra de manera moderada (53). El espaciamiento de los
árboles en plantaciones depende de la variedad: las
variedades enanas se pueden espaciar de 6 por 6 m a 7.5 por
7.5 m, mientras que espaciamientos de 9 por 9 m hasta de 12
por 12 m, y a veces 15 por 15 m, pueden ser necesarios en el
caso de algunas variedades (36). Plantaciones más densas
con espaciamientos de 6 por 6 metros se usan en ciertas
ocasiones para mejorar la productividad inicial y las
ganancias financieras. Una vez se cierra el dosel, esas
plantaciones deberán ser entresacadas hasta alcanzar un
espaciamiento de 12 por 12 m (36). En Puerto Rico, las
plantaciones comerciales se mantienen en forma de setos en
filas con poco espacio entre árboles. La siembra de otros
cultivos junto con el mango, como leguminosas herbáceas,
vegetales, papaya, piña y otros, se practica comunmente du-
rante los primeros 3 ó 4 años después de establecida la
plantación, o hasta que el dosel se cierra (34, 36). Durante
las etapas tempranas del desarrollo, el crecimiento de los
árboles puede ser impedido por la competencia con gramíneas,
cultivos bajos, y otros tipos de vegetación herbácea. Se

1Alemañy, Salvador. 1992. Comunicación personal con el autor.
Archivado en: Instituto Internacional de Dasonomía Tropical,
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Servicio
Forestal, Río Piedras, PR 00928-5000.

2Francis, John K.; Alemañy, Salvador. [s.f.]. Champion trees of
Puerto Rico. Manuscrito inédito archivado en el Instituto
Internacional de Dasonomía Tropical, Departmento de Agricultura
de los Estados Unidos, Servicio Forestal, Río Piedras, PR 00928-5000.
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recomienda por lo tanto el arrancar la maleza de alrededor
de los tallos durante los primeros años de crecimiento en la
plantación (36).

Agentes Dañinos.—Varias especies de insectos se han
reportado como plagas serias del mango, especialmente
insectos de los órdenes Diptera y Homoptera. Estos incluyen
varias especies de moscas de la fruta (Diptera: Trypetidae),
en particular la mosca de fruta del Mediterráneo, Ceratitis
capitata Wied. (en Hawaii); la mosca de la fruta de
Queensland, Dacus tryoni; la mosca del mango, D. ferugineus
Fabr. en la India; Anastrepha fraterculus Weid. (Diptera:
Tephritidae) en las Indias Occidentales; y A.
mombinpraeontans Sein en Puerto Rico (3, 31, 34). Se ha
reportado daño a la fruta por la larva de A. fraterculus en
Colombia (57). Entre otros insectos que causan daño de
moderado a serio al mango en Puerto Rico se cuentan las
larvas barrenadoras de las hojas y ramas de Chlorida festiva
L. (Coleoptera: Cerambycidae); Aulacaspis tubercularis
Newstead (Homoptera: Diaspididae); la hormiga
Myrmelachista ramulorum Wheeler (Hymenoptera:
Formicidae), que taladra tanto ramitas como ramas mayores;
y Selenothrips rubrocinctus (Giard.) (Thysanoptera:
Thripidae) (18, 31). En la Florida se ha reportado daño por
los nemátodos Rotylenchulus reniformis y Hemicriconemoides
mangifera (32).

En la India, los saltamontes del mango, Idiocerus clypealis
Leth. e I. niveosparsus Leth., y otros saltamontes idiocerinos
(Homoptera: Cicadellidae); el gorgojo “pulga” del mango,
Rhynchaenus mangiferae Marshall (Coleoptera:
Curculionidae); y el gorgojo del mango, Cryotirhynchus
mangiferae, son todas plagas importantes (3, 25, 34, 43, 55).
El insecto psílido, Apsylla cistellata, que forma agallas en los
vástagos, causa un daño moderado en algunas variedades
del mango en el norte de la India (26). Los gorgojos
Sternochetus mangiferae Fabr. y S. gravis Fabr., causan un
daño considerable a la fruta en el sur de la India y en Hawaii
(2, 34). Numerosas especies de nemátodos han sido reportadas
en plantaciones de mango en la India (38).

En las Filipinas, un escarabajo grande, Plocaederus
ruficornis, que taladra la corteza, es una plaga seria (3). De
Egipto se reporta una malformación de la florescencia en
algunas variedades de mango causada por la infestación del
ácaro de las yemas Aceria mangiferae (56). El pseudocóccido
gigante del mango, Drosicha stebbingi, se alimenta de las
partes suculentas del árbol y constituye una plaga importante
en ciertas áreas (36). Dieciseis especies de nemátodos
fitoparásitos, incluyendo a Pratylenchus spp., Helicotylenchus
spp., Xiphinema brevicolle y Hemicriconemoides mangiferae,
se han reportado causando daño severo en plantaciones de
gran edad  en Sudáfrica (33).

El mango es susceptible al añublo de las flores
(antracnosis) causado por Colletotrichum gleosporioides
Penz., que es el nombre de una etapa imperfecta de
Glomerella cingulata (Ston.) Spauld. & Schrenk, una
enfermedad fungal cosmopolita que ocurre por lo común du-
rante períodos húmedos (3,  21, 36). El añublo negro, causado
por Capnodium mangiferum Cook & Brown; C. ramosum
Cooke y Meliola mangifera Earlle, que crecen en las
secreciones melosas de saltamontes y piojos, es un problema
en la India y otras partes (34). La costra del mango (un tipo
de antracnosis) causada por el hongo Elsinoe manqiferae
Bitanc. & Jenkins, a veces daña seriamente las hojas, ramitas,
flores y frutas (36). El añublo polvoso, Oidium mangiferae
Berthet; la “enfermedad rosa”, Corticum salmonicolor Berk.

& Br.; el marchitamiento del tallo, Rhinocladium corticulum
Mass.; y la pudricion roja, Cephaleuros virescens Kunz., son
de poca importancia en la India (20, 25, 34). La pudrición de
la fruta y el cancro del tallo causados por la bacteria Erwinia
carotovora y E. herbicola tienen una distribución extensa en
Venezuela, aunque se reporta que ciertas variedades de
mango son resistentes a ellas (19). Varias otras enfermedades
del mango han sido reportadas en California, la Florida (21,
47, 54), y Puerto Rico (54), aunque pocas o ninguna de ellas
causan problemas serios o extensos.

Los árboles de mango tienen una sensibilidad alta a las
deficiencias de nitrógeno, potasio y algunos micronutrientes
(21, 34). Las plántulas son susceptibles al daño causado por
roedores, y los árboles jóvenes deben ser protegidos del
ganado (49, 50). Mientras que los árboles pueden sufrir daños
considerables con vientos fuertes, generalmente producen
nuevas ramas y follaje rápidamente.

USOS

A pesar de que la madera y otras partes del árbol se
utilizan a menudo, el mango se cultiva principalmente por
su fruta. A nivel mundial, se calcula que 13.5 millones de
toneladas de mangos son consumidas (50). La fruta se con-
sume sin cocer como postre, aunque a veces se cocina o se
usa en refrescos congelados, helados y otros tipos de postre.
Tanto el mango verde como el maduro son ricos en
carbohidratos, minerales y vitamina C (15, 34, 50). En la In-
dia, los mangos se usan en la manufactura de “chutneys” y
preservas y, curtidos en especies, se usan como condimento
(50). Un polvo agridulce, llamado “amchur”, hecho de la pulpa
seca y molida, es usado en la cocina de la India. La semilla
molida se usa a veces como harina (34, 36). Las flores y las
hojas tiernas se comen en ciertas partes del sudeste de Asia
(34). En Sulawesi (Indonesia) la fruta se usa a veces para
hacer vinagre y cierto tipo de coñac (34). El ganado se come
la fruta con voracidad, y las hojas y semillas se usan a veces
como alimento basto en mezclas que incluyen otro tipo de
forrajes (39, 51) para ganado ovino y bovino.

Las hojas, las flores secas, las frutas verdes, las semillas,
la corteza y la gomorresina se usan medicinalmente para el
tratamiento de una gran variedad de enfermedades en la
India (8, 9, 10, 24, 27, 44), las Filipinas (6), el oeste de Africa
(50), y en la América Central (12). Se usan más que nada en
el tratamiento de enfermedades y llagas o heridas de la piel,
enfermedades digestivas y del aparato respiratorio. Se
reporta que los extractos foliares exhiben una actividad
antibacteriana y antifungal de amplio espectro (23). Las flores
pulverizadas se usan como repelente contra mosquitos (42).

La corteza y las hojas contienen un pigmento amarillo
que se usa para darle un tinte amarillo claro al algodón, la
seda y la lana (34). La corteza en polvo se usa mezclada con
otros ingredientes para vidriar alfarería (11). La fruta verde
y seca se usa como un fijador o mordiente para tintes de
origen vegetal (11). De las flores se distila un perfume
conocido como “amb attar”. Las flores y las hojas se utilizan
en ceremonias de la religion Hindú (46).

La albura es de color de crema a pardo claro y el duramen
es de color amarillo o pardo claro y a menudo de aspecto
variegado o con líneas irregulares. La madera es
moderadamente dura, lustrosa, de textura mediana,
moderadamente pesada (gravedad específica: 0.62) y fuerte,
con una veta de recta a ondulada, con muchos poros de
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tamaño grande y con anillos de crecimiento (30). La madera
se seca a una tasa moderada con sólo una degradación
mínima. La madera se trabaja con facilidad pero con un éxito
mediano y es moderadamente resistente a las termitas (30).
En Puerto Rico la madera se ha usado de manera limitada
como leña y tajaderas (29). En el sur de Asia se utiliza para
pilotes sumergidos, botes, muebles, carpintería, pisos,
construcciones, cajas, carretas, arados y triplex (11, 52).

El mango es un excelente árbol de sombra robusto y se
siembra extensamente en áreas urbanas y rurales. Es un
componente muy popular de jardines caseros en toda su
distribución americana tropical (37, 40). En Costa Rica, el
mango se cultiva en sistemas agroforestales junto con el café
(Coffea arabica L.); Citrus spp.; Musa spp.; Inga spp.;
Erythrina spp. y especies maderables como Cedrela odorata
L. (14). El árbol es una planta importante para las abejas,
que se alimentan del abundante néctar producido por las
flores (13).

GENETICA

La mayoría de los cientos de variedades cultivadas del
mango caen dentro de dos razas: una raza monoembriónica
que incluye varios tipos o grupos bien definidos de la India, y
una raza poliembriónica procedente de las Filipinas e
Indochina (3). Dentro de esta raza de las Filipinas varios
tipos más o menos bien diferenciados de plántulas, como el
Pahutan, el Carabao y el Pico, incluyen un gran número de
variedades horticulturales. Los mangos introducidos a México
durante el siglo diecisiete y todavía cultivados hoy en día
fueron de la raza filipina. Cientos de variedades
horticulturales de la India forman varios grupos bien
diferenciados, conocidos como los tipos de Bombay, Hangra y
Malda, todos monoembriónicos. Sólo unas cuantas de estas
variedades, como la Alfonso, la Mulgoba y la Dusseri, son
bien conocidas y reconocidas. Variedades tanto de la raza
filipina como de la procedente de la India han sido
introducidas a las Indias Occidentales y al sur de la Florida,
las más comunes siendo la Mulgoba, la Haden, la Pairi, la
Amini, la Cambodiana, la Bennet y la Sandersha (3).

Existe una variación considerable entre las diferentes
variedades cultivadas de mango en su susceptibilidad a
plagas y enfermedades, en el tamaño de la fruta, forma, color
y textura. La fruta de algunas variedades es apenas del
tamaño de una ciruela, mientras que otras pueden llegar a
pesar hasta 2 kg (3). La forma varía de redonda a larga y
delgada, la mayoría de las variedades teniendo una forma
reniforme, acorazonada, oval o elíptica. El color de la fruta
varía entre amarillo verdusco a través de varias gamas de
amarillo y anaranjado, y rojo escarlata (3).

El género Mangifera consiste de más de 60 especies, la
mayoría de las cuales son nativas a la península Malaya,
Sumatra y otras partes del sudeste de Asia (35, 36). Otras
especies con fruto comestible incluyen a M. altissima, M.
caesia Jack, M. cochinensis, M. foetida Lour., M. griffithii Hk.
f., M. kemanga, M. lagenifera Griff., M. magnifica
Kochummen, M. oblongifolia, M. odorata Griff., M. pentandra,
M. quadrifida Jack, M. reba, M. sylvatica, M. verticillata Rob.
y M. zeylandica Hook. f. (3, 34, 41). Sin embargo, ninguna de
éstas se compara en calidad al mango (36). Mangifera indica
es una especie diploide con 40 cromosomas (36).
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